
ven tívam en te se ponían a los niños. El mal de algunas m iradas era incontenible y g ra c ia s  a la «Ven­
tu ra», que h asta  el nom bre tenía salutífero, se libraban de una m uerte segura aquellos seres. La 
«Ventura» se sentía nim bada de luciente p oder y santiguán dose d ecía  entre dientes dos v e ce s  Jesús 
y M aría y seguía m usitando la oración : «Dos te ha puesto m ala, tres te han de salvar: Jesús, M aría y 
Ja Santísim a Trinidad. Dios te líbre d e  m al d e  aojo, d e  mujeres m undanas y d e  perros rabiosos». Se 
persign aba y m andab a a c o s ta r  al enfermo, seg u ra  de que al d esp ertarse estaría cu rad o . . .  y no hay  
no ticias de que fallara nunca.

/ / * »  s A ñ h O  ^ SI com o los pasm os y otras d olen cias eran co g id o s, en el ca so  del 
aíre era él el activ o  y al que le co g ía  un aire se q u edab a lisiado, sin 

p o d er m over algún rem o, a v eces  ni h ab lar y b ab ean d o o  co n  un ojo  abierto y lloroso. Las m ujeres 
d ecían  que le había entrad o un disfiguro gran d e y desconfiaban del resultado.

Con el aíre no se supo nunca que lo g rara  fam a ningún curand ero. En estos c a so s  se recu rría  
siem pre al M édico, pero por ir nad a m ás, porque ya lo decían  todos: «es lo m ismo». Y el M édico lo 
re co n o cía  y tom ab a la lección  p ara  ap licarla  cu an d o tenía que vo lver la voz por p asiv a: <es lo mis­
m o, que lo v ea  quien quiera». Se vela  que co n  la m uerte todos estab an  de acuerdo.

vez me to rcí un píe.
En el portal de una c a sa  de la ca lle  de la Estación ju gábam os  

v ario s  ch ico s  saltan d o desde la e sca le ra . C aí en m ala form a y me hice tan to  daño que quedé co jo  

to ta l. Ei m as leve intento de ap o yo  me h a c ía  c a e r  por el dolor. Tuvieron que llevarm e a mi c a sa , en 
brazos. Mi padre, al verm e, no v a ciló  y me llevó  en el a c to  a D. V icente M oraleda.

Era veran o . La c a sa  de D. V icente en Santa Q uiteria estab a  de p ar en par. En el patio unos 
sillones de mimbre y él sen tad o  en uno. Al en trar preguntó co n  la co rtesía  que perm itía su genio: 
«¿Q ué trae  José por aquí?». Me sen taron  en o tro  sillón, frente a él, tom ó mi pie entre sus m anos y me 
vi bueno co m o  por en can to , salien do co rrien d o  h a cía  mi c a sa . ¡Q u é m aravilla ! No he vuelto a ver  
una c o s a  igual.

‘Á n i iú M * i i c a JCvRA un agua que vendían en la B otica  y 
que se usaba m ucho, lanío que la ‘ b eb ía »  e s ­

tab a  h ech a, pues c a d a  dos por tres iban a por dos reales de «antistérica» sobre to d o  las personas  
que se ag itab an  y se ponían, «por ná» a pique de cualq uier co s a .

j  f r J í f i  ^  L a  SUbl'a de sangre era tem ible siempre y en m uchas o c a s io ­
nes fuerte Al que le dab a una • subía» se ponía m orad o y se le

h a cía  una m orcilla en el cu ello  con  «hirvor» de p ech oi que lo ah o g ab a, en ocasio n es  aunque lleg ara  
C a ra y a ca  a tiem po de san grarlo ,

A  e n t r a n  D e m enos im portan cia que la «subía» pero m irado co n  preven-
/  I v U í V U l ’ W y  ción por su similitud.

El individuo se so fo cab a , se en cen d ía, se ponía arreb atad o  y a pique de que le diera a lg o .
El « aca lo ro »  entraba casi de repente y estand o la gente tranquila, distinguiéndose el a c a ­

loro  ese que entraba del a c a lo ro  que se tomaba o cogía debido a un m om ento de ofu scación  o d is­
gu sto  cu y as  co n secu en cias  tam bién eran  de tem er y se prevenían con  sangría  o purga, sobre to d o  si 
la persona no había d esah o g ad o  bien su ira.

S lm o M a q /u Q , O  era una enferm edad sino una situación a que se hab ía  
do. Ser un ^slm en sQ u e' era acu sar en diversas form as los  

cam bios de tiem po, porque el alm anaq ue por antonom asia, el de D. M ariano C astillo, ten ía  com o  
c a ra c te rís tica  fundam ental la  de anu nciar el tiem po probable anticipad am en te y en A lcázar había  
m uchos «alm enaques» que barruntaban las a lte racio n es  atm osféricas con  dolencias que solo se ali­
viaban cu an d o  «esiog ab a la m ósfera», com o d ecía  Faco .
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